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En memoria de mi madre.





[…] resulta evidente que la riqueza no es el bien que buscamos, pues es algo útil, esto es, con vistas a otra cosa.

Aristóteles, Ética a Nicómaco, lib. I, 5; p. 53.

¡Dichoso, aún en medio del dolor, aquel al que Dios ha dado un alma digna del amor y de la desgracia! El que no ha visto las cosas de este mundo y el corazón de los hombres a esta doble luz, no ha visto nada verdadero, ni sabe nada.

Víctor Hugo, Los Miserables

La tradición no es el culto a las cenizas, sino la preservación del fuego.

Gustav Mahler.




PRÓLOGO

Nilahue (lugar del vado, en mapudungun) es un valle cercano a la costa de Colchagua. Sus tierras, originalmente habitadas por los promaucaes, antecesores de los picunches, fueron objeto de una primera merced el año 1608 y, durante el resto del s. XVII, continuaron configurándose en extensas propiedades agrícolas y en un pueblo indígena.

La Hacienda Nilahue, como unidad jurídica y productiva independiente, constituyó una de las mayores propiedades agrícolas de Chile en los siglos XVIII y XIX y, junto a El Huique y Los Lingues, una hacienda característica de la Colchagua original. Perteneció a un alcalde de Santiago que la destinó a financiar obras pías; luego, tras años de litigios, pasó a Manuel José de Balmaceda y Ballesteros y de éste a su hijo, el futuro presidente de la República, quien la perdió por deudas. La hacienda fue entonces adquirida por un sacerdote donatario de tierras del presidente Errázuriz Zañartu y, desde 1874, está en manos de una misma familia.

En el s. XX, la Hacienda Nilahue fue objeto de una moderna transformación que la llevó a ser conocida como el esplendor de Colchagua y a recibir, en 1960, de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), el premio a la mejor explotación de secano en Chile. Pero en 1971, Nilahue fue el escenario doméstico de una pugna ideológica universal, la de la Guerra Fría, y de una tragedia que marcó a una familia y al Gobierno de Salvador Allende. En las décadas de los 70 y 80 Nilahue fue objeto de un litigio que incomodó al Gobierno de Augusto Pinochet, y que la Corte Suprema resolvió luego de guardar la sentencia, en completo sigilo, durante un año y medio. Ya entrado este siglo, el terremoto de 2010 y un incendio devastador hicieron desaparecer lo que había sido Nilahue, produciendo, sin embargo, un efecto inesperado entre sus habitantes.

Esta crónica recorre las vicisitudes que marcaron la vida de quienes hicieron de este remoto valle de provincia su lugar en el mundo. Intenta describir la unión indisoluble y vital, inexplicable para algunos, insustituible para otros, entre el hombre y la tierra de sus padres; es decir, entre el ser humano y su patria: un pulso que palpita en la más honda intimidad del hombre, pero que es a la vez universal.

El relato que sigue es una historia de amor y de sacrificio —reversos de una misma medalla—, de unión y de desgarro, vividos en un mismo lugar. Sus protagonistas son personas reales, hijos de su tiempo: un lúcido agricultor que captó, con imaginación y trabajo, el auge cerealero chileno de la segunda mitad del s. XIX, creó un importante conglomerado agrícola y dejó un sorpresivo testamento; su hijo de veinte años, educado en el Santiago de la Belle Époque, entre las definiciones políticas y religiosas propias de la Cuestión Social y la Revolución Industrial que, tras la muerte de su padre y a muy temprana edad, se enfrentó a una pregunta impostergable; una joven que sufrió la deportación injusta de su padre, la muerte de su madre y la enfermedad de sus hijos; que ya anciana y pocos días después de enviudar trágicamente, visitó a Salvador Allende en su casa de Tomás Moro para interceder por ella y los suyos; hombres y mujeres que, en los años posteriores a la Gran Depresión, desafiaron la teoría marxista porque creían que el progreso de las sociedades proviene del libre ejercicio de los talentos individuales; personas que, fieles a su formación cristiana, promovieron la justicia y la igualdad de oportunidades dando testimonio de ello con su vida. En fin, mujeres y hombres que conservaron y trasmitieron, a través de épocas turbulentas de la reciente historia de Chile, el acervo humano esencial de su identidad.

Nilahue ha sido el lugar donde todo ello ha ocurrido durante los últimos cuatrocientos años. Tierras originalmente estériles del secano costero de la provincia de Colchagua que, sin embargo, han sido fecundas. El amor y el dolor le han servido de abono.

RODRIGO DE ALENCAR BARAONA.
La Paz de Nilahue, 27 de junio de 2021


CAPÍTULO I

LUIS ANTONIO Y ESTER

“El temple desta tierra es escoxído de bueno por estar en la zona templada porque esta fuera de la torrada zona e comíença quatro grados mas alla del tropíco de Capricornio. Tiene su ynbierno y verano al contrarío de España por estar de la otra banda de la linia equinoçial, esta todo este rreíno de Chile en terçero quarto y quinto clima, los mismos vientos que corren en España vientan en Chílle, aunque contrarios efectos. Coxese mucho trigo, cebada y todas las legunbres de Castilla y de la tierra e asi ay muchos naranxos, mançanas, çermenos, menbrillos, camuesas, duraznos, cirguelas, granadas y olivos. Ay muchas viñas donde se coxe mucho vino, ay gran cantidad de ganado, así de obejas como de cabras, vacas, e yeguas, e puercos”.

Legajo 227, Archivo General de Indias1.

FIESTAS PATRIAS

La Parada Militar que cada diecinueve de septiembre pasaba por la avenida Ejército Libertador rumbo al Parque O’Higgins llenó de ruido la casa, aumentando el nerviosismo de Ester. Ayudada por Inés, su hija mayor, cerró las hojas de vidrio que miraban la cordillera desde el segundo piso y permitían que la generosa luz de la mañana entrara al dormitorio. En la balaustrada de piedra del balcón, sostenida por un mástil, flameaba la bandera chilena.

La habitación era alta, tenía el cielo artesonado en madera y las paredes encaladas. Estaba adornada con pocos muebles: un chiffonnier, una pianola costurero, la mesa de labores de Ester con dos sillas de respaldo acucharado, un juego de sillones, un librero, una cómoda con un espejo superior y, más al fondo, dos camas de lingue de respaldos altos en una de las cuales yacía un hombre de mirada escrutadora, bigote cano y frondoso, que les pidió: Dejen las ventanas abiertas; siempre me ha gustado el dieciocho de septiembre.

Luis Antonio Baraona Calvo había comprado esa casa veintitrés años antes, en 18992. Emplazada en la avenida Ejército Libertador, antes llamada Callejón Vergara, la construcción estaba ubicada en el sector de Santiago que había pertenecido a su primo Francisco Vergara, sobre la calle que unía la Alameda de las Delicias con Blanco Encalada, como parte del nuevo eje urbano definido por los palacetes de la Alameda por el norte y el Club Hípico de Santiago, por el sur. La avenida Ejército se había convertido en la más elegante de la capital y albergaba casonas de estilo francés o español construidas en los últimos veinte años. El intendente Benjamín Vicuña Mackenna se había esmerado en hacer de Santiago una ciudad refinada, con un trazado de calles geométrico que, siguiendo la matriz de tablero propio de la época colonial, tuviese avenidas más amplias, al estilo del diseño hecho por el Barón Haussmann. Era la Belle Époque en la capital del finis terrae, y la revolución rusa o la guerra europea sonaban lejanas.

La casa ocupaba media manzana y tenía tres patios —el primero, generalmente usado para recibir; el segundo, para la familia; y el tercero, con un gallinero y una lechería—, desde la calle Ejército hasta la de Vergara, con la fachada lateral por Gorbea enfrentando un costado de la iglesia de San Lázaro. Había sido el lugar escogido por Luis Antonio para comenzar su vida con Ester Puelma, la joven con la que se había casado en 1891, en plena revolución contra Balmaceda, porque su casa anterior de Avenida España, ubicada en la urbanización del gringo Meiggs3, guardaba los recuerdos de su primer matrimonio y posterior viudez.

Ester obedeció y le pidió a Inés que le trajera un vaso de agua fresca a su padre. A través de los ventanales abiertos, tamizados por las cortinas de algodón, entraba el sol de la incipiente primavera. Luis Antonio, de setenta y cinco años, no se había sentido bien desde su regreso de Colchagua. El último mes lo había pasado entre San Rafael, Quinahue, Nilahue y el Alto Colorado, y el trayecto en coche de caballos desde Pichilemu hasta la estación de ferrocarril de San Fernando, más el posterior viaje en tren a Santiago, lo habían dejado exhausto. Esa mañana, además, notó que no tenía fuerzas para levantarse y que su mente lúcida le daba una inusual señal de alerta.
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Retrato de Luis Antonio Baraona Calvo (PRAB).



Luis Antonio sabía que no podía improvisar, que a su cargo tenía a más de cien familias que dependían del trabajo que sus fundos les aseguraba. Eran en total casi trece mil hectáreas de campos4 productores de trigo, carne, charqui, quillay y lana, cuatro molinos productores de harina ubicados en el Alto Colorado, pasando por Nilahue, Puquillay y Nancagua y variada infraestructura logística de acopio y transporte ubicada en las inmediaciones del Ferrocarril San Fernando-Pichilemu5, todo lo cual le permitía producir, transportar y distribuir sus productos desde la costa de Colchagua hasta la capital de provincia, San Fernando, y desde ahí hasta Santiago o hasta el puerto de Valparaíso.

Durante el siglo que quedaba atrás, la economía chilena se había basado fundamentalmente en la agricultura. La actividad, con altibajos, había tenido un fructífero ciclo gracias a la demanda de trigo proveniente del Perú y a la apertura de California y Australia como destinos adicionales de exportación, lo que pudo materializarse gracias a que los puertos de Coquimbo, Valparaíso, Talcahuano y Valdivia se habían abierto a todas las naciones, no solamente a España.

Para cuando comenzaron los éxodos a California a raíz de la fiebre del oro, Chile ya se había consolidado como el único país productor de cereales de la costa del Pacífico sur. Por su parte, el auge minero en el norte había provocado migraciones internas considerables y la subsiguiente fundación de polos urbanos en el desierto, lo que aumentó la demanda doméstica de productos agrícolas. Fue el caso del mineral de cobre de Tamaya, de plata de Arqueros y, especialmente, de Chañarcillo, descubierto en un golpe de suerte por el arriero Juan Godoy. Desde su fundación en 1838, la Sociedad Nacional de Agricultura venía llevando a cabo programas de instrucción en ganadería y cultivo a lo largo de Chile lo que, unido al buen ciclo económico, masificó la producción de trigo y cebada en el país y la convirtió en una actividad muy rentable. Por entonces, se estima que ocho de cada diez chilenos vivían en el campo.

Las favorables circunstancias fueron bien aprovechadas por Luis Antonio, quien captó tempranamente la oportunidad de rentabilizar las etapas intermedias de la escala productiva y se integró verticalmente aguas arriba, desde la siembra y venta de trigo hasta la producción y comercialización de harina en los molinos que fue adquiriendo en Nancagua y Puquillay, además de los que construyó en Nilahue y en el Alto Colorado. Creó así diversos centros comercializadores a lo largo y ancho de la provincia para procesar los cereales que cultivaba en sus fundos: Alto Colorado y Nilahue en la costa, Nancagua y Puquillay, más en el centro neurálgico de Colchagua.

Gracias a su incesante trabajo, Luis Antonio —que había nacido en 1847 en San José de Toro, un fundo ubicado en Chépica, corazón de la provincia de Colchagua— terminó por hacerse un nombre en Santiago, integrándose como miembro de la naciente Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA) en la capital. Las relaciones familiares también ayudaron: el médico Luis Calvo Mackenna era hijo de su primo hermano Manuel Antonio Calvo; Manuel Bulnes Pinto —hijo del expresidente Manuel Bulnes Prieto y nieto de Francisco Antonio Pinto, presidente de Chile entre 1827 y 1829— estaba casado con su prima Elena Calvo Cruchaga; Pedro Lira, el gran maestro de la pintura chilena, con quien Luis Antonio tenía además mucho parecido físico, era su primo por partida doble; y Francisco Vergara Rencoret, primo hermano de su madre, había sido el dueño de la Chacra de la Alameda hacia el sur, hasta Blanco Encalada, donde Vicuña Mackenna desarrolló el barrio Ejército en el que Luis Antonio compró la casona en la que vivía junto a Ester y sus hijos Inés, María, Lucía y Jorge.

Otros factores, más bien exógenos, contribuyeron en ese tiempo a la creación de una cierta burbuja en el agro, de la que los agricultores exportadores también se beneficiaron. En 1860 se había creado por ley el papel moneda, que los bancos debían convertir a metal al solo requerimiento del portador, quedando al arbitrio de cada emisor bancario el encaje de oro o plata que mantener para responder a una posible demanda de conversión. El Estado, por su parte, venía financiando el gasto —ordinario y extraordinario, dadas las expensas mayores en que hubo que incurrir producto de la Guerra con España en 1865 y luego, de la Guerra del Pacífico— emitiendo billetes, lo que inevitablemente produjo una desvalorización del peso. Sin embargo, los agricultores o industriales continuaron percibiendo los ingresos provenientes de sus exportaciones en oro, lo que los benefició.

Entrado el s. XX, sin embargo, la tecnificación de la agricultura en Rusia, Estados Unidos y especialmente en la vecina Argentina redujo de manera sustancial los precios mundiales del trigo, tanto que la gran mayoría de los productores chilenos no pudo competir, salvo aquellos que, a su vez, habían aprovechado el buen ciclo anterior para realizar inversiones, incorporar cierta tecnología a sus procesos productivos y disponían de mayores extensiones de tierras cultivables, es decir, economía de escala. La industria molinera mundial pasó a ser dominada por Hungría y Minnesota6.

Luis Antonio se incorporó en su cama y le pidió a Ester que llamara a Carlos Ugarte7 para pedirle que viniera a verlo esa misma tarde, a lo que su mujer se resistió, argumentando que el abogado estaría descansando durante el feriado de fiestas patrias. Ante la insistencia de su marido, Ester pidió la comunicación y esperó la conexión hasta que al otro lado de la línea se oyó la voz del letrado. Luis Antonio ubicó el auricular en su oído y levantó el pequeño parlante redondo frente a su boca, mientras Ester le acomodaba los almohadones en la espalda y aprovechaba de ordenarle cariñosamente el pelo ralo y blanco. Le resultaba extraña la sensación de cuidar, como si fuese un niño, a ese hombre alto, fuerte y protector, de pocas palabras, pero de sentimiento hondo, que hacía treinta años era su marido.

La Parada Militar continuó su marcha por la calle Ejército mientras que, en los balcones enarbolados, se agolpaban familias enteras para vitorear al Ejército jamás vencido. Los recuerdos de la Guerra del Pacífico aún estaban frescos y la celebración del centenario de la independencia era todavía materia de conversación. Mientras Luis Antonio iniciaba la charla con Ugarte, Ester se quedó observando la bandera tricolor flameando en el balcón, el cielo salpicado de papeles multicolores y oyendo los aplausos de la gente, mezclados con el martilleo de los organilleros que aprovechaban las festividades para recorrer las calles con sus macacos colgados del hombro vendiendo dulces y helados a los niños.

Ester tenía 55 años, era una mujer robusta y alta, de pelo cano y corto, grandes ojos negros y brazos fuertes como los de una campesina. Su modo era suave y su mundo, protegido. Miraba el otro mundo, el de afuera, a través de los ojos de su marido. Esa mañana sospechó que el llamado al abogado salía de lo común y lo confirmó cuando a las cinco de la tarde de ese mismo día, llegó Ugarte junto al notario de Santiago Manuel Gaete, para oír el testamento de Luis Antonio.

Era 19 de septiembre de 1922 y en ocho días Luis Antonio estaría muerto8.
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Diario El Mercurio, 15 de octubre de 2015
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A la izquierda, la casa de Luis Antonio y Ester y, luego, la iglesia de san Lázaro. (Obtenido de @enterreno)
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Inscripción del matrimonio de Luis Antonio y de Ester, celebrado el 13 de febrero de 1891, en la Hacienda Nilahue, lugar donde quedó fundada la familia Baraona Puelma (AN).



RAZA CHILENA

Luis Antonio Baraona Calvo era el sexto y penúltimo hijo de José Manuel Antonio Baraona Baeza y Carmen Rafaela Calvo Rencoret. La hermana que lo seguía, Luisa, murió a los 2 años de vida, por lo que, en los hechos, Luis Antonio creció como el hijo menor del matrimonio.

La generación de los siete hermanos Baraona Calvo representa la undécima del apellido en Chile, antecedida en número de generaciones chilenas solo por otras diecinueve familias fundadoras9.

Al llegar a la Capitanía General procedentes de Burgos, los primeros Baraona se avecindaron en la zona central, fundamentalmente en lo que hoy conocemos como San Fernando y Curicó. Desde el punto de vista económico, los Baraona —o Barahona, pues se trata del mismo apellido, escrito indistintamente— mantenían un nivel de vida medio, con varias posesiones inmobiliarias en el Burgos del siglo XVI10. Desde la perspectiva militar, en cambio, su posición era más destacada: Pedro de Baraona fue alcalde mayor de Burgos durante cuarenta y dos años en el s. XVI, había sido capitán en la guerra y toma de Navarra y su padre, Luis de Castro Varona, partícipe en la toma de Granada, era señor de Basconcillos y de Villanueva de Muño, miembro de la cofradía de Santiago con estatuto de hidalguía aprobada en Valladolid11.

Andrés de Barahona, nacido en Burgos y venido a Chile en 1556, se estableció en el Solar 1 de la Cuadra 98 del trazado original de la ciudad de Santiago. No ejerció funciones militares, sino que trabajó como funcionario público en la Real Hacienda12, viviendo modestamente. En su testamento, otorgado en 1609 ante el escribano Diego Rutal, cita tres hijos naturales, Iñigo, Luis y Pedro, a quienes pide que: “Acudan a seguir la virtud para que mediante ella, consigan lo que yo les deseo y hagan bien por mí”13.

Sin embargo, a la muerte de Andrés, la suerte de algunos de sus hijos ya había mejorado: en 1605, Iñigo de Barona (según lo escribe Thayer Ojeda), de oficio contador, era dueño de los solares 1 y 3 de la cuadra 45 de la ciudad de Santiago14 (la mitad poniente de la manzana ubicada en la calle San Antonio entre Santo Domingo y Monjitas); en 1612 recibió merced de ochocientas cuadras de tierra en Rapel y Lihueimo y luego adquirió la estancia Peralillo, ubicada en Codegua15. Ignacio, hijo de Iñigo y nieto de Andrés, tuvo encomienda en Chimbarongo en 167516 y heredó de su padre la estancia Peralillo. Al morir Ignacio, sus hijos vendieron Peralillo a la Compañía de Jesús y adquirieron terrenos cerca de Chimbarongo, denominándolos “Codegua”, nombre que perdura hasta hoy17. José Manuel Antonio Baraona Baeza, perteneciente a la décima generación del apellido en Chile y padre de Luis Antonio Baraona Calvo, era dueño de la hacienda Quinahue en Colchagua, uno de los ciento cincuenta mayores ingresos agrícolas de Chile a mediados del s. XIX18.

Durante los primeros años de la conquista española, los Baraona fueron prolíficos: un 84 % de los casados tuvo descendencia y solo un 1,6 % profesó en religión. Por su parte, de las cincuenta familias fundadoras llegadas a Chile entre 1540 y 1600, los Baraona ocupan el primer lugar en el número de hijos ilegítimos, es decir, nacidos fuera del matrimonio, con un 25,8 % de su descendencia19. Según el mismo estudio, las familias Covarrubias, De Toro, Irarrázabal, Barros y Bascuñán ocupan el último lugar en la lista, con 0 % de hijos habidos fuera del matrimonio.

Así como el nombre del pequeño pueblo castellano, el apellido Baraona se ha escrito indistintamente con y sin intercalar la letra h, en España, Portugal, Chile y en otros países americanos20. Luis Antonio lo empleaba desprovisto de la letra h, sin que se hubiese determinado, hasta ahora, la causa. Retamal, Celis y Muñoz21 explican, equivocadamente, que el cambio ortográfico se produjo en las últimas generaciones del apellido en Chile. Sin embargo, existen al menos tres fuentes españolas, dignas de fe, que desmienten dicha aseveración. En el libro Toponimia Euskara, su autor, Néstor de Goikoetxea y Arluze, le atribuye a la palabra Baraona (escrita sin h intercalada) toponimia vasca, y ubica su origen en el valle de Gorbeia, provincia de Álava22. Por su parte, el fraile burgalés Licinio Ruiz, estudioso de la ciudad Burgos y su historia, también fija el origen del apellido Baraona en Álava, y explica que el asentamiento posterior de muchos de ese patronímico en la ciudad castellano-leonesa se debió a su matrimonio o entronque con personas que ahí residían23.

La Real Academia de la Historia, finalmente, coincide al radicar el origen del apellido en Álava, aunque precisa que su significado etimológico no sería vascuence, sino que tendría un principio totalmente original: María Ruiz Pérez, señora del poblado vasco de Villanañe, habría demostrado tal valor en la batalla librada entre castellanos y aragoneses en los campos de Soria, que el rey Alfonso VII habría ordenado que, en adelante, no fuese llamada señora o mujer, sino Varona o Barona; que el lugar donde se llevó a cabo la batalla se denominara Barona en su honor, y que todos los descendientes de la mujer —que pasó a ser conocida como la Varona Castellana— llevaran dicho apodo por apellido. Con posterioridad, cada primogénito se llamó Rodrigo, en honor al Cid24.

Marcelino Menéndez y Pelayo, catedrático de historia de la Real Academia, corrobora la relación anterior en base a los antecedentes exhibidos en la Torre de los Varona, efectivamente ubicada en Villanañe, Álava.

La construcción es Patrimonio Histórico de España y lugar de residencia actual del 40.° Rodrigo Varona. Según dichos documentos, María Ruiz Pérez y sus hermanos Alvar y Gómez, eran partidarios de Urraca de Castilla y de su hijo, Alfonso VII, en su lucha contra el aragonés Alfonso I, el Batallador. La mujer quiso acompañar a sus hermanos en el combate que tuvo lugar en los campos actuales de Baraona, en Soria.

Ahí, María —a pesar de pelear con su espada cortada— logró derrotar a Alfonso I, apresarlo y llevarlo a Alfonso VII, que le cambió el nombre a la mujer y a su descendencia para siempre.

La historia de valor de la Varona Castellana fue inmortalizada por Lope de Vega, autor de la obra del mismo nombre:

Vos, que como varón fuerte,
fuistes varona de fama,
dexad el nombre de Pérez
y el águila de las armas;
llamáos, desde oy más, Barona
y pondréis las mismas barras
que trae el Rey en Aragón,
al escudo atravessadas,
y estos campos desde oy
donde passo eta batalla
se llamaran de Barona
para mayor alabança25.

La figura de la Varona Castellana preside en Baronatarren Dorretxea, la casa torre de los Varona, en Álava. Con el escudo que muestra las barras atravesadas y la espada en alto, una mujer defiende las tierras en nombre del rey de Castilla.
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Baronatarren Dorretxea, La Casa Torre de Barona, Villanañe, Álava, Euskal Herria. (Obtenido de web.araba.eus).
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Tapa de La Varona Castellana, de Lope de Vega. (Obtenido de www.cervantesvirtual.com)
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Parte final de La Varona Castellana, de Lope de Vega, en la que se relata la hazaña y el origen del apellido (Obtenido de www.cervantesvirtual.com)
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Imagen actual de la página web de la Diputación de Soria (Obtenido de www.dipsoria.es).



Demás está indicar que debe distinguirse el origen etimológico del apellido Baraona (que sería Varona, femenino de varón), de su origen geográfico (Álava, lugar de proveniencia de María Ruiz Pérez y de sus hermanos), del nombre del pueblo soriano (emplazado en el lugar donde se habría librado la batalla contra Alfonso I) y, finalmente, del origen genealógico de Andrés de Barahona, llegado a Chile en 1556, cuya relación familiar con María Ruiz Pérez no ha sido materia siquiera de hipótesis. Con todo, el municipio de Soria donde se libró la famosa batalla se llama oficialmente Baraona.

De ahí, por lo tanto, que a pesar de que el apellido escrito en ambas grafías sea el mismo, la palabra sin h tenga un origen muy anterior al aventurado por Retamal, Celis y Muñoz en su libro26. Ello no explica, sin embargo, por qué Luis Antonio Baraona Calvo usó el apellido sin la h, a diferencia de la generalidad de los chilenos. Lo que es claro es que Baraona Calvo no innovó: los documentos públicos de los que se ha encontrado registro —tales como testamentos o escrituras de compra y venta de bienes raíces— comprueban que sus antepasados chilenos correspondientes al menos a tres generaciones usaron el apellido sin intercalar la h. Pascual Baraona, bisabuelo de Baraona Calvo nacido alrededor de 1750, aparece testando en 1820 en Quinahue, provincia de Colchagua, dejando un primer registro notarial del apellido escrito en su forma arcaica por parte de un ascendiente de Luis Antonio.

También José Manuel Antonio Baraona Baeza, nieto de Pascual y padre de Luis Antonio, aparece firmando una escritura pública como “A. Baraona” el año 1873, en San Fernando.

Como resulta natural, Luis Antonio continuó usando el apellido con la misma ortografía empleada por su bisabuelo, abuelo y padre y así lo ha seguido haciendo su descendencia hasta nuestros días. La relativa menor cantidad de personas que llevan en Chile el apellido sin h intercalada tiene una explicación evidente: Pascual tuvo un solo hijo, José María, quien, a su vez, tuvo un solo hijo hombre, José Manuel Antonio, el padre de Luis Antonio y de otros cinco hijos; por lo tanto, solo quienes descienden de alguno de los Baraona Calvo han llevado o actualmente llevan el apellido sin h.
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Copia del testamento de Pascual Baraona, otorgado en Quenagüe (Quinahue) el 15 de enero de 1820.
(AN. Servicio Nacional del Patrimonio Cultural).
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Firma de José Manuel Antonio Baraona Baeza en la escritura de venta de la casa de su madre. Inscripción N.°265, 16 de agosto de 1873. (RCBRSF, AN).



¿Por qué Pascual, hijo natural de Juan José Baraona González, descendiente de Andrés, el burgalés, se identificó en su testamento como Baraona y no Barahona? La razón no es clara. Pascual dicta y firma su testamento a ruego, por lo que pudo ocurrir que el transcriptor se equivocara y que, desde entonces y por ese motivo, los descendientes de Pascual continuaran usando la ortografía tal y como el escribiente la estampó en el testamento; o puede que entonces se haya escrito el apellido indistintamente o, quizás, puede que la decisión de Pascual haya sido consciente y, en ese caso, no se divisa el por qué. Lo cierto es que el origen del apellido parece ser Varona, femenino de varón; que en el s. XVI Lope de Vega recrea la batalla librada en Soria entre aragoneses y castellanos poniendo en boca de Alfonso VI el elogio a la mujer castellana llamándola Barona, versión historiográficamente certificada por Menéndez Pelayo; que la localidad soriana desde entonces recibió dicho nombre y que el chileno Pascual Baraona, no sabemos si voluntariamente o no, legó a su descendencia el apellido escrito de esa forma.

Como se indicó, Pascual Baraona se casó y tuvo con Antonia Torrealba y González de Medina, un solo hijo, José María27, el que, a su vez, contrajo matrimonio con María Teresa Baeza y Ávila, siendo padres de José Manuel Baraona Baeza, el padre de Adolfo, José María, Javier, Manuel Agustín, Luis Antonio y Rosa Baraona Calvo.

Las raíces de María Teresa Baeza y Ávila, abuela de los Baraona Calvo, están también en Colchagua. Desde la fundación de la ciudad de San Fernando, la familia de María Teresa vivió en una casa ubicada en la vereda oriente de la Plaza de Armas. En el Informe de la Distribución de Solares de la Villa de San Fernando, de 22 de abril de 1744, aparece lo siguiente: “[...] de la fila que sale de la esquina de la plaza de la parte del oriente al sur, es dada la del número 3 a José de Ávila”28

Dicha ubicación (el eje oriente-sur) corresponde a la actual calle Valdivia de la Plaza de Armas de San Fernando, por lo que es de presumir que María Teresa Baeza y Ávila descendía de aquel primer Ávila, asignatario del solar antes señalado. Un Juan de Ávila que, por la coincidencia en el nombre, la geografía y los años debiera ser el mismo, figura en pleno mil setecientos como dueño de una estancia en Nancagua, a orillas del Tinguiririca.

José Manuel Baraona Baeza fue un muy próspero agricultor de mediados de siglo XIX. En los anales de la Sociedad Nacional de Agricultura de 1854, aparece listado dentro de los ciento cuarenta y cinco hacendados con mayores ingresos anuales en Chile, con 6207 pesos. Su mujer, Carmen Calvo Rencoret, era dueña de la hacienda San José de Toro, uno de los grandes patrimonios agrícolas de la época, con un ingreso anual de 6000 pesos, por lo que hacia 1850, el matrimonio Baraona Calvo concentraba el tercer ingreso agrícola de las provincias de Colchagua y Curicó unidas29.

El primer Calvo en llegar a Chile desde Álava fue Juan Calvo, bisabuelo de Luis Antonio, quien se casó con la chilena Úrsula Argomedo Montero del Águila, perteneciente, por lado y lado, a familias de mayor relevancia social en la época. Ambas ramas, los Argomedo y los Montero, habían sido encomenderos de la zona de San Fernando hacia la costa, hasta Paredones, y tuvieron un importante papel en el bando patriota durante la independencia chilena. José Gregorio Argomedo Montero, tío de Úrsula (aunque con los mismos apellidos) fue secretario de la Primera Junta Nacional de Gobierno en 1810, primer presidente de la Corte Suprema y un cercano apoyo de Bernardo O´Higgins en sus cuitas con los hermanos Carrera.

Por su parte, los abuelos maternos de Carmen Calvo fueron Manuel Rencoret González de Orellana, español fundador de la familia en Chile y María de la Paz Cienfuegos y Arteaga, hermana de José Ignacio Cienfuegos y Arteaga, obispo, senador y presidente del Senado en la época en que el ejercicio de cargos civiles y eclesiásticos era compatible.

Cienfuegos había sido desterrado a Juan Fernández por Marcó del Pont en compañía de otros patriotas prominentes durante la Reconquista Española para luego, al estabilizarse los ánimos internos, convertirse en el primer ministro plenipotenciario de la República de Chile ante el Vaticano, obteniendo el reconocimiento del Papa al Estado de Chile.

Vicente Pérez Rosales consideraba a los Calvo “verdaderos Rothschild que monopolizaban las compras de ganados en la industriosa aldea de Nancagua”30, un pintoresco apelativo para agricultores, aunque prósperos, de una lejana provincia sudamericana.

Luis Antonio Baraona Calvo tenía, por lo tanto, las más profundas raíces chilenas y, especialmente, colchagüinas. Sus antepasados españoles más recientes lo eran por la vía materna: dos bisabuelos, Juan Calvo (alavés) y Manuel Rencoret (que aparece avecindado en Sanlúcar de Barrameda, Andalucía, aunque su apellido no es andaluz) y un tatarabuelo, Francisco Fernández de Cienfuegos (asturiano). Pero también corría por sus venas sangre indígena, aportada por mujeres que, aunque lejanas en la historia, habían dado origen a troncos primigenios de la raza chilena. María de la Paz Cienfuegos y Arteaga, la bisabuela de Luis Antonio, era bisnieta del guipuzcoano Juan Martínez de Salaberria y de Antonia Zapata Zamora, esta última descendiente, por línea materna, de Constanza Vásquez (nombrada así luego de su bautismo), hija mestiza y natural del bretón Alonso Bueso Guerguin y de una mujer indígena desconocida.

Por su parte, Marina Pichunlien o Pico de Plata, fue una mujer picunche que vivió en la zona de Aconcagua a fines del s. XVI y principios del s. XVII, cuya nieta, Francisca Vergara, se casó en el Sagrario de Santiago, en 1673, con el capitán Agustín de Vargas Sotomayor, nacido en Madrid y fundador de la familia Vargas en Chile31. Ambos son antepasados de Carmen Calvo.

Francisca Vergara era mestiza no solo porque su abuela, Marina Pichunlien, era la cacica de Chacabuco, sino porque, a su vez, era nieta de Agustín de Cepeda y Ahumada, español nacido en Ávila (hermano de Teresa de Cepeda y Ahumada, santa Teresa de Ávila) y de una mujer indígena desconocida32. Tenía, por lo tanto, sangre de santa y sangre hebrea, ya que se sabe que el abuelo de Teresa y de Agustín fue un judío converso, comerciante de sedas afincado en Toledo, ciudad en la que se estableció luego de que la Inquisición de Ávila lo obligó a usar el sambenito.

Si bien Gonzalo Vergara, padre de Francisca, tenía origen mestizo, fue bien recibido en la sociedad chilena colonial por el prestigio de sus progenitores y su fortuna personal, que comprendía un patrimonio agropecuario importante en el valle de Chacabuco cuyo origen él mismo revela en su testamento: “son tierras heredadas de la dicha mi madre Doña mariana pico de plata que las heredó de sus padres y hermanos.”33

ÚLTIMA VOLUNTAD

Ester entró al escritorio, una habitación ubicada en el primer piso de la casa, a un costado del hall de entrada, cuyas ventanas rectangulares y terminadas en arco miraban el costado de San Lázaro. La habitación tenía una salamandra de bronce al centro de una alfombra rectangular, la que estaba rodeada por dos canapés y un par de mesas abatibles a cada lado. Hacia el fondo, entre dos ventanas, se ubicaba el escritorio de Luis Antonio, un espartano mueble de madera oscura con cubierta de cuero de la que descendía una hilera de cajones a cada lado y, más atrás, una silla de vaqueta con respaldo de cuero repujado.

Presidía la habitación el retrato de Juan Fernández de Puelma, el bisabuelo asturiano de Ester34, nacido en Avilés en 1749 y destinado en 1791 al Regimiento de Caballería de la Princesa que guarnecía permanentemente Santiago de Chile. El óleo lo retrataba de mediana edad, con grandes patillas negras, sentado de medio perfil y con la mano apoyada sobre su regazo, mostrando un tapiz como prueba del negocio de importaciones de géneros que lo había enriquecido.

A la muerte de su padre, Ester (o Esther, como aparece citada en algunas escrituras) había heredado numerosos bienes raíces, formando así su propio patrimonio. Entre otros inmuebles, era dueña junto a sus hermanos de prácticamente toda la manzana de Moneda con San Martín (entonces, llamada calle de las Cenizas)35 en el centro Santiago, de nueve casas en la calle Recoleta36, una “hijuela ubicada al otro lado del Puente de Calicanto entre la Chimba y la Cañadita”37, una “quinta en La Cañadilla”,38 una “hijuela en la calle de Salas y Andrés Bello”39, “13 o 14 cuadras” en “Panquegüe”40, un “fundo en la calle de Salas”41, entre otros.

En los instrumentos públicos, Ester aparece con el apellido compuesto de su padre, Fernández Puelma, el que luego simplificó, conservando solamente el último42. Ester también tenía sangre indígena. Primeramente, su abuela materna era María Jesús Cienfuegos Vergara, por lo que compartía con su marido la misma ascendencia Rencoret Cienfuegos que los hacía primos en tercer grado. A su vez, Elvira, la legendaria Cacica de Talagante y el alemán Bartholomew Blumenthal, que pasó en Chile a apellidarse Flores castellanizando el Blumen teutón, fueron los bisabuelos de Catalina de los Ríos y Lisperguer43, la mítica Quintrala, y de Cecilia Velásquez de Covarrubias y Lisperguer, tatarabuela de la madre de Ester.

Cuando a las cinco de la tarde en punto Ester se asomó al hall marmoleado de la entrada para recibir y hacer pasar a Carlos Ugarte, Luis Antonio ya estaba sentado detrás de su escritorio, vestido de traje por primera vez en varios días. A Ester le bastó echar un golpe de vista sobre su marido para notar que el cuello de la camisa le quedaba suelto y el nudo de la corbata colgaba más cerca del pecho que del mentón. Había adelgazado mucho el último mes, pensó. Ester hizo pasar al abogado y al notario, quienes saludaron a Luis Antonio amablemente.

Mientras esperaba la llegada de los dos hombres, Luis Antonio se entretuvo recordando cuánto había cambiado Chile desde su infancia. Rememoró los años en que comenzó a trabajar, buscándose un porvenir propio más allá de la seguridad familiar que San José de Toro le proporcionaba. El General Manuel Bulnes había terminado su gobierno, dejando atrás una época que según Barros Arana “merece con plena justicia el aplauso de la posteridad.”44 El caraqueño Andrés Bello, contratado por el gobierno de Francisco Antonio Pinto, había redactado el primer Código Civil, que luego sería replicado en múltiples países de América, y la población de Chile llegaba al millón y medio de personas, concentradas fundamentalmente en Santiago y Valparaíso. Luis Antonio había aprendido de topografía chilena gracias a los escritos de Ignacio Domeyko, el polaco que luego sería rector de la Universidad de Chile, y de botánica, gracias a las notas dejadas por el alemán Rodulfo Philippi tras su estudio de la flora nativa.

Recordó sus inicios en San Fernando, la joven ciudad capital de la provincia de Colchagua, cerca de la cual realizó su primer negocio de forma independiente: el año 1866, cuando tenía solo diecinueve años, había arrendado algunas hijuelas de la Hacienda Colchagua a Ladislao Errázuriz Echaurren para sembrar trigo45. El año siguiente, 1867, había adquirido el molino de Puquillay46 y, tras cuatro años de buenos ingresos, en 1871 y con 24 años, le había comprado a su hermano José María Baraona Calvo la mitad del molino de Nancagua, que ambos habían adquirido con anterioridad y en común de su madre y de Margarita Calvo, gracias a un crédito que estas mismas señoras les habían otorgado47.

Durante esos años, las exportaciones de trigo y de harina chilenos a Inglaterra llegaron a máximos históricos de casi quinientos mil quintales al año48, por lo que la temprana reacción de Luis Antonio a las favorables circunstancias del mercado le había permitido formar un muy buen capital propio en plena juventud.
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Croquis del trazado original de la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo. 1: Solar 1, cuadra 98, asignado a Andrés de Barahona en 1576. 2: Solar 4, cuadra 47 de propiedad de Bartholomew Blumenthal y, luego de su hija, Águeda Flores de Lisperguer, en 1594. 3: Solares 1 y 3, cuadra 45, de propiedad de Íñigo de Baraona, hijo de Andrés, en 1605. 4: Solar 3, cuadra 4 de propiedad en 1616 de Juan de Ahumada, luego de su hija Teresa, casada con Gonzalo Martínez de Vergara. 5: Manzana de la calle de las Cenizas (actual calle Moneda) con San Martín, de propiedad de Juan Fernández de Puelma en 1870. (Tomás Thayer Ojeda, Santiago durante el s. XVI Constitución de la Propiedad Urbana y Noticias Biográficas de Primeros Pobladores).



Reflexionó sobre cuán difícil había sido realizar negocios agrícolas en la Colchagua de mediados del siglo XIX, cuando el ferrocarril era escaso y los caminos difíciles, por lo que los rebaños de corderos debían ser arreados nocturnamente, durante kilómetros, para llevarlos a la más próxima estación, sin que pudieran transportarse en coches o camiones. La Cordillera de la Costa impedía la conexión directa entre los campos costinos y Nancagua, por lo que para realizar el trayecto era necesario tomar precarios caminos secundarios o, derechamente, huellas que se tornaban intransitables en temporadas de lluvias49
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